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Los tiempos do trabajo. 
Desigualdades do género y 

teorías explicativas 1

Por M acarena D. Turrub iano  2 y  N oem í B. G iosa Zuazua 3

Introducción

La p o b lac ión  a rgen tina  es de 45 m illo n e s  y  prácticam ente se d iv id e  en partes igua les: el 4 9 %  son varones y  el 51%  
son m ujeres. S in em bargo, de cada 100 varones, 70 están ac tivos en el m ercado de traba jo , y  de cada 100 m ujeres, 
so lo  50. La p regunta  del m illó n : ¿Dónde están las 20  m ujeres que fa ltan para igua la r la tasa de ac tiv ida d  con los 
va rones? ¿Qué están haciendo?

En este a rtícu lo  nos p ropo nem o s exponer, en fo rm a  s in té tica  y  de d ivu lg a c ió n , las p rin c ipa les  teorías económ icas 
que analizan estas des igua ldades, de fin ien do  e ilu s tra ndo  los de nom inad os es te reo tipos de género. A l in ic io , cuan- 
tif ica m o s  a lgunas de las des igua ldades de género en el ám b ito  labora l para el caso a rgen tino .

El problem a de la desigual distribución del traba jo  entre varones y m ujeres

La brecha entre m ujeres y  hom bres que pa rtic ipan  en el m ercado laboral de A rg e n tin a  se encuentra  dentro  de los 
rangos de los países de A m érica  Latina, que osc ila n  entre 15 y  30  pun tos porcentua les (pp). En los países europeos 
el rango se ub ica  entre 10  y  15 pp. N oruega es el extrem o, a llí  la tasa de ac tiv ida d  de las m ujeres es de 62 %  y  casi 
igua la  a la tasa del 66 %  de los varones. Esta ev idenc ia  pe rm ite  desna tu ra lizar las des igua ldades de género en el 
m ercado de traba jo .

La s o c io lo g ía  labora l, la econom ía laboral y  pa rticu la rm ente  la econom ía fem in is ta , en las ú ltim a s décadas se o c u ­
paron de v is ib iliz a r estas des igua ldades, que van más a llá  de la cantidad de hom bres o m ujeres que pa rtic ipan , pues 
tam b ién  es des igua l la fo rm a  en que pa rtic ipan : la tasa de em pleo de los va rones es m ayor que la de las m ujeres, 
y  la tasa de desem pleo es menor. C o lo cá n d o lo  en núm eros, de cada 100  m ujeres argen tinas, 44  están em pleadas

1 Este artícu lo  es un resultado p a rd a l del PICYDT: "Subcontratac ión y calidad del em pleo privado. Un estud io  para la reglón oeste del conurbano bonaerense” (P I- 
E yA -01-2016), bajo la d irecc ión  de Noem í B. G losa Zuazua y el Equipo de inves tigación in tegrado por: M ariana I. Fernández M assi, Natalia S. Bordón y Macarena 
Turrub iano, en el marco de su Plan de Trabajo: "Subcontratac ión y Genero: im p licanc ias de la tercerización en la calidad del em pleo de las m ujeres” , desarrollado 
por la becaria estudiante (EVC - CIN 2017/Beca U N M /2019.
2 Estudiante de la carrera de L icenciatura en Economía UNM . Correo electrón ico: m aca rena.turrubiano@ gm ail.com
3 Docente UNM . Licenciada en Economía UBA, M agister en Economía U N IC A M P (B rasil). Correo electrón ico: noem i.g iosa.zuazua@ gm ail.com

120 «

mailto:macarena.turrubiano@gmail.com
mailto:noemi.giosa.zuazua@gmail.com


P R O D U C C IO N ES DEyA

en puestos del m ercado de traba jo , y  de cada 100 varones, están em pleados 65. A  su vez, de cada 100 m ujeres que 
están en el m ercado de traba jo , 11 están desem pleadas, y  de cada 100  varones, so lo  9 están s in  em pleo (G ráfico  1).

Gráfico 1: Tasas básicas del mercado de trabajo urbano para mujeres y varones 
(%). Total país y Gran Buenos Aires. 2004 -  2018
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Fuente: e laborac ión  p ro p ia  en base a Bases Usuarias EPH -  INDEC

Las brechas de género en las tasas de ac tiv ida d , de em pleo y  de desem pleo, se m antuv ie ron  prácticam ente co ns­
tantes a lo largo de los ú ltim o s  15 años. M ás a llá  de las osc ila c ione s  cíc licas , aparece so lo  una leve tendencia 
decreciente en las brechas de ac tiv ida d , por m enor pa rtic ip a c ió n  de los varones (G ráfico  1).
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Existe c ie rto  consenso  entre las teorías económ icas, de que la des igua l pa rtic ip a c ió n  en el m ercado de trabajo 
se de riva  de la fo rm a  en que varones y  m ujeres d is trib u ye n  su tie m p o  de traba jo . Las m ujeres ap lica n  parte de 
su jo rn ada  a los traba jos en el cu idado  de los m iem bro s  del hogar: cocinar, lavar, lim p ia r la casa, ocuparse de la 
escue la de los h ijo s , sacar los tu rn os  en los m édicos, com p ra rles  ropa, lleva rlos a juga r a casa de am igos, atender 
a los fam ilia res  enferm os. Son los de nom inad os traba jos  de re p rodu cc ión  soc ia l que se realizan al in te rio r de los 
hogares. Los varones, por el co n tra rio , ap lican  la m ayor parte de su tie m p o  a los traba jos  p rodu c tivos , aque llos  que 
se desarro llan  en puestos que ofrece el m ercado de traba jo .

Esta d is tr ib u c ió n  desigua l del tie m p o  de traba jo  afecta la v id a  labora l de las m ujeres de d is tin ta  fo rm a  que la de 
los varones. El te s tim o n io  que sigue, de una traba jado ra  en una em presa de Ecuador, expresa las tens iones que 
aparecen en la v id a  laboral de las m ujeres, al co m b in a r traba jo  re p rodu ctivo  y  traba jo  p rodu ctivo :

[Yo traba jaba com o técn ica  del área legal en una em presa de Ecuador. M i jefe me encargó 
la d ire cc ió n  y  hubo co m e nta rio s  de que yo no estaba capacitada para esta fu n c ió n  que era 
m uy dura, ya que el puesto había estado ocupado por un hom bre. Era un cargo dem andante 
y  s iem pre  se traba jaba hasta m uy tarde. En esa fu n c ió n  su frí estrés por la carga de trabajo.
Había m ucha dem anda de traba jo , pero adem ás m i jefe estaba a prueba por haber co locado 
en la d ire cc ió n  a una mujer. Cuando fu i m adre se co m p lic ó . Las co n d ic io n e s  que tienen los 
puestos de poder, no son se ns ib les  a las necesidades y  derechos de las m ujeres. Era d ifíc il la 
re spo nsa b ilida d  con m is h ijos : tenía que de ja rles lis ta  la co m id a  y  las cosas del co le g io , para 
poder trabajar. N ingú n  com pañero  hom bre de jó de a s is tir a una re un ión  por cosas de la casa, 
m ientras que las m ujeres sí]. (S obrev iv ien tes, 2 1 /1 1 /1 7 ).

Las teorías económ icas se d ife renc ian  por los fund am en tos  con que exp lican esta desigua l u tiliza c ió n  de los tie m ­
pos de traba jo  que hacen m ujeres y  varones. A lgun as teorías desarro llan  fundam entos que las natura lizan, y  en este 
sen tido  las ju s tifica n , otras e laboran a n á lis is  críticos, señalando re laciones as im é tricas  de poder entre géneros.

A  co n tin u a c ió n  expondrem os a lgunas des igua ldades específicas que se observan en el m ercado de traba jo , que 
tienen conno ta c ione s de género, y  que han s ido  c las ificad as dentro de la lite ra tu ra  fe m in is ta  con el concepto  de 
“ segregac iones". Luego o frecem os una p resentación  s in té tica  de las p rin c ip a le s  teorías económ icas que analizan 
y  exp lican estas des igua ldades.

La segregación en el m ercado de trabajo

A lgun as de las inse rc iones des igua les de m ujeres y  va rones en el m ercado de traba jo  responden a fenóm enos que 
son de nom inad os por la lite ra tu ra  com o Segregación o D isc rim in a c ió n . Se entiende por tal, a la s ituac ió n  en la cual 
dos personas que realizan la m ism a  tarea son tratadas de m anera diferente, com o consecuenc ia  de la ex is tenc ia  
de je ra rquías en a lgu na  de las ca racterísticas observab les, en este caso, en fu n c ió n  del sexo (M TEySS, 2018). 
Respecto a la segregac ión , se iden tifican  tres t ip o s  d ife rentes pero v incu lada s entre sí: la ho rizon ta l, la ve rtica l, y 
la de ingresos.
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La segregación horizontal

Existe segregac ión  ho rizon ta l cuando las m ujeres y  los va rones se d is trib u ye n  de fo rm a  d iferente en ocupaciones 
del m im o  n ive l. La tendenc ia  a asoc ia r a las m ujeres con traba jos p ro d u c tivo s  s im ila re s  a los traba jos  de cu idado 
del hogar, resu lta  en una d is tr ib u c ió n  del em pleo dónde las m ujeres se concentran en sectores trad ic iona lm en te  
fem in izados com o se rv ic io  do m é stico , educación , sa lud , a lim en tac ión  (E spino, 2013). El te s tim o n io  que s igue fue 
p u b licado  en el pe rió d ico  El D iario  de España, com o parte de un co n ju n to  de dec larac iones de m ujeres que expre­
san sus v ive nc ias  de d isc rim in a c ió n  labora l. El re lato da cuenta de cóm o im pacta  en la v id a  laboral de las m ujeres 
los es te reo tipos soc ia les de sarro llad os en este sentido:

[C uando  Laura se re in co rp o ró  al p rogram a de rad io  en el que trabajaba, su jefa le preguntó:
“¿Vas a se gu ir dando pecho o puedo contar co n tig o ? ". E lla contestó  que iba a segu ir dando 
pecho y  que podían contar con ella, las dos cosas. Su je fa  d e c id ió  co nde narla  al más abso lu to  
o s trac ism o  y  no se d ir ig ió  a e lla  durante semanas. Adem ás, la cam b ió  a la secc ión  de ‘C orazón’ , 
básicam ente porque había s ido  m adre, y  las secciones del p rogram a que e lla  llevaba hasta 
ahora  com o econom ía, po lítica , sociedad, eran tem as se rio s ]. (El D ia rio , 4 /7 /1 7 ).

En el G rá fico 2 se expone la des igua ldad  de género entre ac tiv idades: m ientras las m ujeres están so b re -rep resen ­
tadas en ac tiv idades p rodu ctivas  que reproducen la d iv is ió n  sexual del traba jo  de cu id ado  com o traba jo  dom éstico , 
enseñanza o sa lud, los varones se concentran  en ac tiv idades de la industria , la co n s tru cc ió n , activ idades extrac­
tivas, o del transpo rte . La segregac ión  se ev idenc ia  al com parar ac tiv idades que tienen n ive les de ca lificac ión  
s im ila res : las m ujeres se concentran  en el se rv ic io  do m éstico , y  los varones en la co ns tru cc ión , pe rfiles  que exigen 
am bos baja ca lificac ión .

Gráfico 2: Partic ipación  de varones y m ujeres por sector de activ idad . Argentina -  2018

Fuente: e laborac ión  p rop ia  en base a Bases U suarias EPH -  INDEC.
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La segregac ión  ho rizon ta l no es neutral con respecto al ingreso que las rem unera. Los puestos p ro d u c tivo s  asoc ia ­
dos a las ac tiv idades de cu idado  com o el se rv ic io  do m éstico , rem uneran a sus traba jadoras con m enores sa la rios 
re la tivos que las rem unerac iones de las ac tiv idades de la co nstru cc ión .

La segregación vertical

Las m ujeres están su b-rep resentadas en cargos je rá rq u ico s  a ltos. Este fenóm eno es de nom inad o  por la literatura 
espec ia lizada com o segregac ión ve rtica l, y refiere a una d is tr ib u c ió n  des igua l de m ujeres y  va rones en la je ra rquía  
ocupa c iona l (E spino, 2013).

Bastan a lg u n o s  e jem p los  en la A rg e n tin a  para ilu s tra rlo : la B o lsa  de C om erc io  de Buenos A ires, la m ayor bo lsa 
de va lo res y  p r in c ip a l centro de negoc ios y  finanzas de A rgen tina , com pone su M esa D irec tiva  por 13 m iem bro s  -  
hom bres; la A so c ia c ió n  de Bancos P úb lico s  y  P rivados de la R epúb lica  A rg e n tin a  (ABPPRA), que asocia  a bancos 
p rov in c ia le s  o fic ia les  y  m ixtos, a los m un ic ip a les , soc ia les y  de inve rs ión , com pone  sus au to ridades con una c o m i­
s ión  d ire c tiva  de 17 m iem bro s  -  hom bres; la C on federac ión  General del Trabajo de la R epúb lica  A rgen tina  (CGT), la 
central s in d ica l h is tó r ica  de A rgen tina , com pone sus au to ridades con dos integrantes, hom bres; la Central de Traba­
jado res A rg e n tin o s  (CTA), que es la central obrera  nac ida de la separación  de un g rupo  de la CGT en 1992, com pone 
su co m is ió n  d ire c tiva  por 3 hom bres; la S ociedad Rural A rg e n tin a  (SRA), asoc iac ió n  c iv il pa trona l que ag rupa a 
grandes p rop ie ta rios  de tie rras en la reg ión pampeana, ded icados a la a g ricu ltu ra  y  a la ganadería, com pone su 
co m is ió n  d ire c tiva  por 18 m ie m b ro s - hom bres. F ina lm ente , la U n ión  Industria l A rg e n tin a  (U IA), que asocia  a todas 
las em presas que representan a la ac tiv ida d  indu s tria l del país, com pone su com ité  e jecu tivo  con 26 m iem bro s, de 
los cuales 25 son hom bres y  una es mujer, e leg ida  a m ediados de 2 0 19  com o p rosecre taria  segunda. Es la p rim era  
m u je r que in tegra la mesa de au to ridades de la UIA en 130 años.

En el caso a rgen tino , tam bién lo ev idenc ian a lg u n o s  ind icadores: en 2017, el 4 5 %  de las y  los asa lariados ocupa­
ban cargos de je fatura ; en el co n ju n to  de las m ujeres, so lo  el 30 % . A  la m ism a  fecha, el 4 3 %  del to ta l de ocupados 
ejercían puestos de d ire cc ió n , y  en las m ujeres so lo  el 31 %  (M TEySS, 2018). El te s tim o n io  que sigue  sobre la 
dem anda ju d ic ia l que h ic ie ro n  las ingen ieras de la em presa G oogle, a la co rpo ra c ión , ilu s tra  este problem a:

[Luego de que Tw itter Inc. y  M ic ro s o ft C orp Inc. fueran dem andadas en 2015 por sus 
ingen ieras, por re c ib ir m enores com pensaciones económ icas, G oogle se co n v irtió  en otra  
de las em presa del g rupo  S ilic o n  V a lley  que entró en la vo rág in e  de dem andas v incu lada s al 
rubro  de la tecno log ía . “ G oogle ha s ido  m uy consc ien te  del p rob lem a durante años, pero lo 
perpetúa p rom ov ie ndo  a las m ujeres con m enos frecuencia ", aseguraron las ingen ieras. Ellen 
Pao fue la p rim e ra  em pleada en llevar a G oogle a ju ic io . Pao a firm ó  que “ ex is tía  una a tm ósfera 
sexua lm ente cargada donde los hom bres acosaban a sus com pañeras de traba jo , que no las 
habían ascend ido  y  que las habían desped ido  por su género". A  pesar de que perd ió  el ju ic io , 
el caso an im ó  a otras m ujeres a hablar. Desde entonces, los ju ic io s  se han su ced id o  uno tras 
o tro ]. (MQT, 2 6 .1 2 .18 )

La segregac ión  ve rtica l tam poco  es neutra en m ateria  de ingresos, pues a rro ja  d ife renc ias sa la ria les entre varones 
y  m ujeres. Estas d ife re nc ias  aportan para exp lica r las brechas de ingreso por género.
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La segregación salarial y  la brecha de ingresos

Las des igua ldades de ing reso  tam bién m uestran segregac ión . Esto ocurre  cuando m ujeres y  varones que desa­
rro llan  el m ism o  tip o  de traba jo  en puestos que exigen el m ism o  tip o  de ca lifica c ió n , son rem unerados de fo rm a 
desigua l: genera lm ente las m ujeres cobran m enos que los varones. El te s tim o n io  de las traba jadoras de W a l-M art 
y  su dem anda ju d ic ia l, ilu s tra  este prob lem a:

[En el 2001, Betty Dukes denunció  que la com pañía  es tadoun idense W a l-M a rt la había 
d isc rim in a d o  por ser mujer. Luego de se is años de traba jo  d ilig e n te  y  responsable, la em presa 
le im p id ió  acceder a cu rsos de fo rm a c ió n  laboral que le habrían pe rm itid o  asp ira r a puestos 
su perio re s  con m ayor rem unerac ión . Esto v io la b a  el T ítu lo  VII del A cta  de D erechos C iv ile s  de 
los Estados U n idos. Com o consecuencia , seis m ujeres in ic ia ro n  una dem anda ante el juzgado 
federal de San Francisco, seña lando que la com pañía  les pagaba m enos que a los hom bres por 
realizar el m ism o  traba jo , y  que recibían m enos p rom oc io nes  a pesar de que debían esperar 
más tie m p o  para conse gu irlas . G racias a que más de 100 m ujeres d ie ron  sus te s tim o n io s  
sobre “ una cu ltu ra  de n ig ran te " al in te rio r de esta em presa, se p robó que -pese a representar 
dos te rc io s  de la p la n illa  de la com p añ ía - las traba jadoras ganaban 14 %  m enos que sus pares 
m a scu lin o s ]. (MQT, 2 6 /1 2 /2 0 1 8 ).

Los d ife renc ia les de ingreso entre varones y  m ujeres se nutren tam b ién  de los d is tin to s  tie m p os de traba jo  que 
com ponen la jo rn ada  - la s  m ujeres se ocupan en traba jos  p ro d u c tivo s  de m edia  jo rn ada  y  ap lica n  más tie m p o  a 
los traba jos  de re p ro d u cc ió n -. La brecha de ingresos se nutre tam b ién  de la segregac ión ho rizon ta l, porque los 
traba jos  fem in izado s suelen ser peor rem unerados, y  de la segregac ión  ve rtica l, porque las trabas para ascender 
en la carrera p ro fes iona l, lim ita  las p o s ib ilid a d e s  de increm enta r los ingresos de las m ujeres, en co m p arac ión  a los 
hom bres. Del co n ju n to  de estas d ife renc ias resu lta  la brecha de género en los ingresos. En el G rá fico 3 se expone 
el in d ica do r para A rgen tina .
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Gráfico 3: Brecha de género en ingresos de la ocupación principal e ingresos personales
(2 0 0 4 -2 0 1 7 )

Biechi de Ingrtioi pifión »leí Brecha dt Ingreio de la ocupadon principal

Fuente: CEPA (2018)

La lite ra tu ra  consensuó  la exp lica c ió n  general de la desigua l inse rc ió n  de varones y  m ujeres en el m ercado de traba­
jo , asum iendo  que es el resu ltado de ap lica r d iferente cantidad de horas a los traba jos re p rodu c tivos  y  p rodu ctivos . 
Lo que no han consensuado las teorías son las exp licac ion es y  las de te rm inac iones entre am bas esferas laborales.

Las teorías  y sus exp licaciones

En la lite ra tu ra  econó m ica  se iden tifican  tres aborda jes teó ricos  que buscan exp lica r las causas de estas d e s ig u a l­
dades. Son: la teoría neoclás ica  del C ap ita l H um ano, las teorías se gm entac ion is tas, y  las teorías soc io -sexua les. 
E xponem os las ca racte rísticas p rin c ipa les  de cada una y  los aspectos que son deba tidos o cuestionados.

La teoría del capital humano

La teoría  del capita l hum ano tiene su raíz teó rica  en la escue la neoclás ica. S upone que los agentes invo lu crados 
en el m ercado de traba jo , es dec ir los em pleadores y  traba jadores, son agentes raciona les que buscan m axim izar 
b ienestar o ganancias, en concre to , buscan m axim izar e fic ienc ias. Para e llo  juega  un ro l fundam enta l las dotes 
personales, com o tam bién las preferenc ias de los traba jadores y  traba jadoras, y  la m ax im izac ió n  de be ne fic ios y 
reducc ión  de costos para los em presarios (Anker, 1997).

Por el lado de la o ferta  de traba jo , esta teoría  co ns ide ra  que las m ujeres poseen m enor experienc ia  y  ca lificac ión , 
lo que ind ica ría  una m enor p ro d u c tiv id a d  y  se ria  la exp licac ión  de las rem unerac iones más bajas con respecto a 
los varones. Por el lado de la dem anda de traba jo  de las em presas, la teoría  neoclás ica  a firm a  que los em pleadores 
suelen cons ide ra r que el em pleo fem en ino  co n lle va  m ayores costos labora les ind ire c tos  por los n ive les de ausen­
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t ism os , licenc ias por m atern idad , entre o tros m otivos . S um ado a esto, las em presas tienden a contra tar menos 
m ujeres por su supuesta  m enor p ro d u c tiv id a d  y  n ive l de es tu d ios  en com p arac ión  a los hom bres, lo cual vo lve ría  a 
estos ú ltim o s  más a tractivos para la contra tac ión.

Los teó ricos  del cap ita l hum ano com o Gary Becker, co ns ide ran  que el reparto des igua l de las tareas dom ésticas 
proviene de la espec ia lizac ión  de uno de los m iem bro s  de la fa m ilia  en estas tareas, m ientras que el o tro  lo hace en 
el m ercado de traba jo . La teoría  co ns ide ra  que esta d e c is ión  se basa p rin c ipa lm en te  en las venta jas com para tivas 
que cada uno de los in d iv id u o s  posee para d is tin tas  ac tiv idades, s iendo  las m ujeres v is tas  com o más capaces para 
la p ro d u cc ió n  dentro  del hogar por sus ca racte rísticas b io ló g ic a s  (E spino, 2012).

En síntes is , las des igua ldades de género en el m ercado de traba jo  son resu ltado de e lecc iones de o p tim iza c ió n  que 
realizan las personas. La teoría  supone que las personas tom an decis ione s de fo rm a  lib re  y  au tónom a. A l in te rio r de 
los hogares, m ujeres y  varones d is tr ib u ye n  el tie m p o  de traba jo  y  su espec ia lizac ión  en base a de c is ione s tom adas 
bajo esos supuestos. Los m enores ingresos labora les de las m ujeres, es consecuenc ia  entonces de su m enor 
capac itac ión  y  p rod u c tiv id a d , por haber d e c id ido  especia lizarse en tareas de cu idado .

A lgun as de las críticas a las in terp re tac iones de la teoría  del capita l hum ano a rgum entan que los cam b ios revelados 
en las ú ltim a s décadas en los m ercados de traba jo  ponen en cuestión  las exp licac ion es neoclás icas. C om o sostiene 
A nker (1997 ), el lanzam iento de una m ayor cantidad de m ujeres al traba jo  p rodu c tivo , ju n to  a un avance en sus 
ca lificac ion es , al increm en to  en la edad en que las m ujeres deciden ser m adres, y  a la d is m in u c ió n  del tie m p o  de 
traba jo  necesario para realizar las tareas rep roductivas, según la teoría del capita l hum ano debieran ser la expresión 
de ca m b ios  en la func io nes  de o p tim iza c ió n  in tra -hogar. S in em bargo, la teoría  neoclás ica  del capita l hum ano no 
log ra  exp lica r por qué a pesar de e x is tir estos cam b ios, las co nd ic io n e s  del m ercado laboral para las m ujeres no 
se han m od ificado .

La teoría de los mercados segmentados

Esta teoría  co ns ide ra  que el m ercado laboral en sí m ism o  se encuentra  segm entado, de fo rm a  independ iente  a la 
des igua ldad  por género. E llo s ig n if ic a  que existen barreras a la en trada para que traba jadores de segm entos infe­
rio res logren ingresar a segm entos superio res. La teoría  inc luye  va riantes: la h ipó te s is  del m ercado de traba jo  dual, 
que d iv id e  entre el sector p r im a rio  y  el secundario ; la se gm entac ión basada en la he terogene idad es tructura l que 
d iv id e  en m ercados del sector fo rm a l e in fo rm a l. En todos los casos, el p rim e r segm ento es aquel que cuenta con 
m ejores co n d ic io n e s  labora les en lo que refiere a rem unerac iones, seguridad  labora l, op o rtun id ade s de ascenso, 
re laciones labora les s ind ica lizada s. El segundo  segm ento cuenta con puestos de m enor es ta b ilida d , poca pro tec­
c ión , sa la rios y  co n d ic io n e s  de traba jo  insa tis fac to rias.

Para m ostrar la segregac ión entre “ ocupac iones m ascu linas y  fem en inas", una adaptac ión  de estos segm entos 
co lo ca  a las m ujeres pa rtic ipand o  de ocupac iones con m enores sa la rios y  peores co n d ic io n e s  labora les, fren te a las 
ocupac iones de varones que gozan de m ayores rem unerac iones y  es tab ilidad . Así, ten iendo en cuenta la naturaleza 
de los em pleos del sector p rim a rio , es de esperarse que haya m enos m ujeres pa rtic ipand o  en él. A  su vez, los va ro ­
nes cuentan con carreras labora les con m enos in te rrup c ione s, lo que hace que las em presas los prefie ran para los 
em pleos del sector p r im a rio  por va lo ra r la experienc ia  y  la f id e lid a d  a la em presa (Anker, 1997).

Según el au to r c itado , o tra  de las teorías económ icas que exp lica  la d iv is ió n  del m ercado de traba jo  es la d is c r i­
m inac ió n  por razonam iento es tadístico . Esta teoría  tiene com o supuesto  que ex is ten d ife renc ias de p rodu ctiv id ad ,
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a p titudes y  experienc ia  entre los d is tin to s  sectores de traba jadores que se consideran , en este caso, el sector de 
hom bres y  el sector de m ujeres. Así, la teoría  de la d is c rim in a c ió n  por razonam iento es tadístico  in tenta fundam entar 
la d e c is ión  de los em presarios al m om ento  de contratar. Según la teoría, a los se lecc ionado res de personal de las 
em presas les resu lta  m enos costoso asu m ir los es te reo tipos que d is c rim in a  ocupar m ujeres en ac tiv idades de baja 
p rod u c tiv id a d , y  varones en las de a lta p ro d u c tiv id a d , ba jo el supuesto  de que las m ujeres tienen m enor p ro d u c ti­
vidad  en p rom ed io  que los varones, que hacer una búsqueda a m p lia  s in  este reo tipos, y  analizar el pe rfil de todos, 
hom bres y  m ujeres.

La crítica  a estas teorías sostiene que si b ien logran exp lica r la segregac ión ve rtica l, es decir, la que se observa  al 
in te rio r de una em presa u ocupación , no esclarece la de s igua ld ad  sexual en las ocupaciones, es dec ir la segrega­
c ión  ho rizon ta l que se da en los m ercados.

Las teorías socio-sexuales o feministas -  La Economía Feminista

Estas teorías, a d ife re nc ia  de las an te rio res, conside ran  va riab les ajenas al m ercado de traba jo  y  a las cond ic ion es 
económ icas, para exp lica r la segregac ión labora l. Iden tifican  al pa tria rcado y  al lugar que la m u je r ocupa  en la 
sociedad, com o la p r in c ip a l exp licac ión  de las des igua ldades de género existentes, entre ellas las que afectan al 
traba jo .

El pa tria rcado se define com o una fo rm a  de o rgan izac ión  soc ia l basada en una es truc tu ra  de poder je rá rq u ica , donde 
las m ujeres se ven som e tidas y  su bo rd inad as de d ife rentes fo rm as a los hom bres. En el m arco de este concepto , la 
econom ía fe m in is ta  adopta  la no c ión  de género, com o representativa de la co n s tru cc ió n  socia l del hom bre y  de la 
m u je r en el s is tem a ca p ita lis ta . A  pa rtir de las d ife re nc ias  b io ló g ica s , lo fem en ino  queda su b o rd in a d o  soc ia lm ente  
a lo m ascu lino . Estas re lac iones de género son las que de te rm inan la des igua ldad , pues se tra ta  de re laciones de 
poder. En o tros té rm ino s, razonar y  ana lizar en té rm in o s  de género no supone so lo  d iv id ir  m ujeres y  hom bres, se 
tra ta de s itu a rlo s  y  desentrañar las re laciones de poder que portan sus v íncu los .

Otro aporte de la econom ía fe m in is ta  para el a n á lis is  econó m ico  de las des igua ldades en el m undo del traba jo , es 
v is ib iliz a r la ex is te nc ia  de otra  fuerza de traba jo  que perm ite que ex is ta m ano de obra  d isp o n ib le  para el trabajo 
p ro d u c tivo  en el m ercado: es el traba jo  de cu idado  no rem unerado. El c ic lo  p ro d u c tivo  conside rado  por las teorías 
económ icas ortodoxas so lo  tiene en cuenta el pago de sa la rios a cam b io  de la fuerza de traba jo  que, com b inada  
con el cap ita l, p ro d u c irá  b ienes y  se rv ic io s . Estas teorías dejan de lado la fo rm a  en que esa m ano de ob ra  logra 
rep rodu c irse  día a día, para estar en co n d ic io n e s  de trabajar. Por e jem p lo , un traba jado r necesita  cenar al llegar a 
su hogar, para lo cual a lgu ie n  debe haber hecho las com pras previam ente; necesita  tener la ropa lim p ia  y  lis ta  para 
el día s igu ien te ; necesita  la v ian da  para a lm orzar en su traba jo ; necesita  que sus h ijo s  y  su hogar estén cu idados. 
Esto ev idenc ia  un traba jo  que es necesario realizar para que las personas puedan re p rodu c ir su fuerza de traba jo  y 
pa rtic ipa r en el c ic lo  p rodu c tivo . Este traba jo  es realizado p rin c ipa lm en te  por las m ujeres, y  por no ser rem unerado 
no es re con oc ido  com o tal. La econom ía fe m in is ta  busca v is ib iliz a r el ro l fundam enta l que este traba jo  de cu idado 
tiene para el fu n c io n a m ie n to  del s is tem a ca p ita lis ta  y  para la de te rm inac ió n  de la tasa de ganancia, dado que a pesar 
de no ser rem unerado, es un traba jo  que perm ite  p ro d u c ir va lo r econó m ico  en sí m ism o  (Rodríguez Enriquez, 2017).

C ris tin a  Carrasco, una de las teóricas de la econom ía fem in is ta , p lan tea que existe una tens ió n  entre la búsqueda de 
la m ax im izac ió n  de be ne fic ios por parte de las em presas, y  la necesidad de m antener el cu idado  de la v id a  hum ana 
por parte de los traba jadores y  traba jadoras. H is tó ricam ente , las tareas de re p rodu cc ión  de la v id a  hum ana han sido 
resue ltas p rin c ipa lm en te  dentro de los hogares, estab leciéndose una d iv is ió n  entre los lugares que ocuparían los
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hom bres y  m ujeres en el desem peño de las ocupaciones de la v id a  co tid iana . Así, los va rones han s ido  v in cu la d o s  
a la esfera de nom inad a  “ p u b lic a ", que inc luye  las ac tiv idades soc ia les, po líticas, económ icas y  m ercan tiles; en 
cam b io  las m ujeres han v is to  re s tring id a  su pa rtic ip a c ió n  a la esfera “ privada " o dom éstica , centrada en el hogar, 
y  en los lazos em oc iona les y  a fec tivos con la fam ilia , ca rec iendo de re con oc im ien to  soc ia l, po lítico  y  económ ico  
(C arrasco, 2001). Esto im p lic a  una in v is ib iliz a c ió n  del ro l de la m ujer dentro de la p ro d u cc ió n  económ ica . Sin 
em bargo, si no fuera por el aporte del traba jo  no rem unerado de las m ujeres para la su bs is ten c ia  de la fam ilia , la 
fuerza de traba jo  necesaria para la p ro d u cc ió n  no hub ie ra  estado asegurada.

A h o ra  bien, al insertarse la m ujer en el m ercado laboral, su ro l com o responsab le  de la re p rodu cc ión  no desapa­
reció ni fue repartido  con los hom bres. Por el co n tra rio , las m ujeres deb ie ron  enfrentar la d ific u lta d  de co n c ilia r su 
v id a  laboral y  su v id a  privada, resu ltando en una doble pa rtic ip a c ió n  o una “ dob le  p resencia /ausencia " por estar, y 
a la vez no estar, en n in g u n o  de los dos lugares que pretendía ocupar (C arrasco, 2001).

La dob le  jo rn ada  se observa en los ind icadores  del Cuadro 1, que m uestra  la cantidad de horas que m ujeres y 
varones ocupan en traba jos  de cu idado  no rem unerado. Independientem ente de que su s ituac ió n  ocupa c iona l sea 
ocupada  o no ocupada, las m ujeres ap lican  aprox im adam en te  el dob le  de horas por día que los varones en estos 
traba jos. Cuando la ex tensión de horas de traba jo  rem unerado se am plía , el tie m p o  de traba jo  no rem unerado se 
reduce en las m ujeres, si b ien no se a lte ra  en los varones, que s iem pre, en p rom ed io , ded ican 3.5 horas al cu idado 
del hogar.

Cuadro 1: D istribución de los tiem pos de traba jo  dom éstico no rem unerado entre varones  
y m ujeres . A rgentina. Total país. Tercer tr im estre  2013.

T raba jo
d o m éstico

re m u n e rad o

V arones M u je re s
Tiempo 

promedio 
(horas por día)

Tiempo 
promedio 

(horas por día)
Total 3,4 6,4

No ocupados 3,2 6,8
Ocupados 3,5 5,9

Hasta 
34 horas semanales 3,5 6,5

De 35 a 
45 horas semanales 3,3 5,2

45
3,4 4,9horas semanales

Fuente: e laborac ión  p rop ia  en base a Encuesta sobre Trabajo no rem unerado y  uso del tie m p o  -  INDEC -
Tercer trim estre  de 2013
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M anifestando  su perspectiva  crítica , la econom ía fe m in is ta  u tiliza  concep tos específicos para iden tifica r es te reo ti­
pos de género en el m ercado de traba jo : suelo pega joso y  techo de cris ta l, entran en la m atriz  de a n á lis is  de esta 
escue la de pensam ien to  para dar cuenta de los fenóm enos de segregac ión laboral.

Según define B urin  (2003 ): “ Se de n o m in a  techo de cris ta l a una su pe rfic ie  su pe rio r in v is ib le  en la carrera laboral 
de las m ujeres, d ifíc il de traspasar, que les im p ide  segu ir avanzando. Su carácter de in v is ib ilid a d  v iene dado por 
el hecho de que no ex is ten leyes ni d isp o s it iv o s  soc ia les es tab lec idos, ni có d ig o s  v is ib le s , que im pongan  a las 
m ujeres sem ejante lim ita c ió n , s ino  que están co n s tru id o s  sobre la base de o tros rasgos que justam en te  por su 
in v is ib ilid a d  son d ifíc ile s  de detectar".

C on el té rm in o  “ suelo p e ga joso ”  se a lude a las fuerzas que suelen em pu ja r y  m antener a las m ujeres, atrapadas en 
la base de la p irá m id e  económ ica , deb ido  a la sobrecarga de traba jo  do m é stico  y  de cu idados, com o a las respon­
sab ilida des y  cargas afectivas y  em oc iona les  que en el ám b ito  do m é stico  recaen de m anera predom inan te  sobre las 
m ujeres. Esto d if ic u lta  o im p ide  el d e sa rro llo  de una carrera laboral, y  por tanto, sus p o s ib ilid a d e s  de ascenso en 
los escalafones ocupac iona les  de alcanzar puestos d ire c tivo s  en las em presas. De esta fo rm a, las m ujeres so lem os 
queda rnos estancadas en los “ escalones más ba jos" de una im ag ina ria  escalera p ro fes ion a l (E spino, 2013).

Así, uno de los ob je tivo s  p rin c ipa les  de la econom ía fe m in is ta  es “ in co rpo ra r las re laciones de género com o una 
va riab le  relevante en la exp lica c ió n  del func io n a m ie n to  de la econom ía y  de la d iferente p o s ic ió n  de los varones y 
las m ujeres com o agentes e conó m ico s y  su je tos de las po líticas econó m ica s" (Rodríguez Enriquez, 2012, 24). La 
exp lica c ió n  de las des igua ldades en el m undo del traba jo  es tra tada desde un aborda je  he te rodoxo , que pondera  las 
re laciones de poder as im é tricas  com o la raíz causal de las d iferentes inse rc iones de m ujeres y  varones.

S in em bargo, estas re laciones no son estáticas, se han ido m o d ifica n d o  a lo largo del tie m p o  y  de los cam b ios 
generaciona les. Para la econom ía fem in is ta , esto expresa que las des igua ldades pueden ser revertidas por m ed io  de 
la d e con strucc ión  de los es te reo tipos de género, que son re p rodu c idos  por las ins titu c ione s , la educación, la p u b li­
cidad, los m edios de co m u n icac ión , entre otros. Según sostiene R odriguez Enriquez (2017 ), la econom ía fem in is ta  
pretende, no so lo  ser un abordaje teó rico  y  académ ico , s ino  tam b ién  desa rro lla r p ropuestas de p o líticas  púb licas 
que co n lleven  m ejores co n d ic io n e s  labora les y  de v ida  para las m ujeres, com o es el caso de una m ayor presencia 
del Estado en el cu idado  de los n iño s  o ancianos, la a m p lia c ió n  de licenc ias parenta les, po líticas de tran s fo rm a c ión  
cu ltu ra l que desarm en los es te reo tipos de género, po líticas  de su p e rv is ió n  a la d is c rim in a c ió n  sa la ria l, entre otras.

Reflexiones finales

Este a rtícu lo  recoge ev idenc ias cuantita tivas, te s tim o n io s , y  exp licac ion es teóricas que exponen las desigua ldades 
labora les entre m ujeres y  varones.

De las teorías presentadas, dos de ellas v in cu la n  las des igua ldades de género en el m ercado de traba jo  con las 
dec is ione s tom adas al in te rio r de los hogares sobre cóm o d is tr ib u ir  el traba jo  entre m ujeres y  varones. La teoría 
del cap ita l hum ano co ns ide ra  que las des igua ldades son el resu ltado de de c is iones de op tim izac ió n , tom adas en 
un contexto  de au to nom ía  y  libertad : las m ujeres por cua lidades b io ló g ica s , son más efic ien tes en el traba jo  de 
cu idado ; los varones que se capacitan , son más e fic ien tes en el traba jo  p rodu c tivo . En el o tro  extrem o, la econom ía 
fe m in is ta  sostiene que estas de c is iones se encuentran situadas en un s is tem a e conó m ico  y  cu ltu ra l pa tria rca l, que
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de te rm ina  v íncu los  de género de s u b o rd in a c ió n  de la m u je r en re lac ión  al varón: la soc iedad y  el s is tem a ca p ita lis ta  
co lo ca ron  a las m ujeres en los traba jos de re p rodu cc ión  no rem unerados, y  por tanto reducto res de poder, y  a los 
hom bres en los traba jos rem unerados, detentores de poder económ ico .

S in em bargo, en las ú ltim a s décadas se p roducen cam b ios cu ltu ra les  y  en los m ercados de traba jo , con p a rtic ipa ­
c ión  creciente de las m ujeres, que aum entan sus n ive les de es tud io  y  ca lific a c ió n , y  deciden ap lica r más tie m p o  de 
su jo rn a d a  d ia r ia  al traba jo  p rodu c tivo . Aparecen entonces brechas de género en el tip o  de ac tiv ida d , en la du rac ión 
de la jo rnada , en las p o s ib ilid a d e s  de ascenso p ro fes iona l, o en el n ive l sa la ria l, que con el tran scu rso  del tiem po 
parecen no reduc irse . Las des igua ldades afectan la ca lidad  de v id a  de las m ujeres que ven am p lia d a  su jo rnada  
labora l, com puesta  de horas de traba jo  p rodu c tivo , y  horas de traba jo  de cu idado  en m ayor p ro p o rc ió n  que los 
varones.

Frente a esta rea lidad transform ada, la teoría  del capita l hum ano m uestra inco ns is ten c ias  para exp lica r brechas que 
ya no se fundam entan en m enor capita l hum ano. Por su lado, la econom ía fe m in is ta  co lo ca  la raíz de estas brechas 
en un poder des igua l que, entre otras cosas, restringe la p o s ib ilid a d  de a lcanzar una d is tr ib u c ió n  eq u ita tiva  de 
los tie m p o s  de traba jo  entre géneros. Desde esta perspectiva, el a n á lis is  del m ercado de traba jo  co ns ide ran do  la 
no c ión  de género com o una de las re lac iones de poder dentro de la soc iedad actual, parece a rro ja r más respuestas 
al m om ento  de p reguntarnos por las causas de las brechas que no se cierran.

En este sen tido , y  con m iras a avanzar en los es tud ios sobre des igua ldades v incu lada s al traba jo , iden tificam os un 
área de vacancia  para operac iona liza r de fo rm a  integrada, uno de los concep tos ejes de la econom ía fem in is ta , que 
es el tie m p o  as ignado al traba jo  de cu idado . Existen a lgunas encuestas llam adas de uso del tie m p o  que lo m iden, 
pero son re levam ien tos esporád icos, que adem ás no perm iten  un an á lis is  integra l de la jo rn ada  am p liada  de trabajo 
de las personas.

A ceptando la h ipó te s is  de que la fo rm a  en que se d is tr ib u ye  el traba jo  re p rodu ctivo  de te rm ina  el acceso al trabajo 
produ c tivo , y  que esta de te rm inac ió n  no es neutral entre los géneros, en tonces los datos m ic ro e co n ó m ico s  de 
encuestas que adem ás de in fo rm a r las co n d ic io n e s  so c io -e co n ó m ica s  y  las ca racterísticas de las ocupaciones 
produ ctivas  de m ujeres y  varones, in fo rm en la cantidad de horas as ignadas al traba jo  de re p rodu cc ión ; el acceso a 
se rv ic io s  de cu id ado  para n iños, n iñas y  ancianos; y  el acceso a po líticas de c o n c ilia c ió n  en sus ám b ito s  laborales, 
pe rm itirían  el a n á lis is  em pírico  de d ich a  h ipó te s is . En este sentido , la p ropuesta  es ap lica r el concepto  de trabajo 
en sentido  am p lio , que indague de fo rm a  s im u ltánea  las ca racte rísticas de los dos com ponentes de la jo rn a d a  de 
traba jo  de varones y  m ujeres: el traba jo  re p rodu ctivo  y  el traba jo  p rodu ctivo .
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